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PASATIEMPO  CÓMICO  EN  UN  ACTO, 


ARREGLADO  DEL  FRANCÉS 


poa 


V.  ZARAGOZANO. 


Estrenado  con  aplauso  en  el  Teatro  de  Verano  (Circo  de  Paul),  en  la  noche 


del  14  de  Setiembre  de  1869. 


t 


MAOK1L». 

IMPRENTA  DE  JOSE  RODRIGUEZ*  CALVARIO,  íS. 

1869. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


GUADALFREDO .  Do*  Miguel  Díaz. 

NEPOMUCENO .  Don  Cipriano  Martínez. 


La  escena  en  Madrid,  en  una  casa  de  huéspedes. — Época 

actual. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  autor,  y  nadie 
podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representaría  en  España 
y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  quienes  haya 
celebrados  ó  se  celebren  en  adelante  tratados  internacionales  de 
propiedad  literaria. 

Los  comisionados  de  las  Galerias  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro 
de  los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Oueda  hecho  el  depósitoque  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


El  teatro,  dividido  por  el  centro,  forma  dos  habitaciones. — La  de 
Nepomuceno,  á  la  derecha:  una  cama  de  hierro,  pequeña,  apo¬ 
yada  á  la  pared  de  división,  próxima  al  proscenio:  cerca  de  la 
cama,  una  mesa  de  noche,  y  sobre  ella  un  candelero  con  una 
vela  apagada. — En  el  fondo,  y  junto  á  la  pared  de  división,  una 
ventana:  en  primer  término,  derecha,  una  puerta;  en  segundo, 
chimenea;  sillas,  etc. 

La  de  Guadalfredo,  á  la  izquierda. — Ventana  á  la  misma  dis¬ 
tancia  de  la  pared  de  división,  que  la  del  otro  cuarto,  de  modo 
que  los  dos  personajes  puedan  alcanzarse  con  las  manos  de  una 
á  otra. — Una  mesa  apoyada  á  la  pared  de  división,  paralela  á  la 
cama  del  otro  cuarto. — En  el  fondo,  izquierda,  una  cama  (esta 
puede  suprimirse  aumentando  una  puerta). — A  la  izquierda,  en 
primer  término,  una  puerta. — Una  butaca,  sillas,  y  sobre  una 
de  ellas  un  gaban  ó  sobretodo,  colgado,  y  encima  de  este  un 
sombrero. — En  la  mesa  (ó  cómoda),  un  candelero  con  la  vela 
apagada. — Dos  espadas  y  dos  floretes. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón,  NEPOMUCENO,  sentado  casi  en  su  cama,  soñando  que 
se  bate  en  duelo:  tiene  unas  despaviladeras  en  la  mano,  á  g-uisa  de  espada. 
GUADALFREDO,  sentado  en  la  butaca,  frente  á  la  cómoda,  tiene  el  misino 
sueño:  en  su  mano  derecha,  un  florete,  con  la  punta  inclinada  al  suelo,  y  fi¬ 
gurando  dar  estocadas  débilmente. 


Nepom.  (soñando.)  Avanza,  avanza,  fanfarrón! 
Ruad.  (id.)  Una!...  dos!...  toma!... 
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Nepom.  Caballero,  usted  tiene  una  posición  ventajosa...  á  mí 
me  da  el  sol  en  los  ojos. 

Guad.  Tienes  miedo,  cobarde? 

Nepom.  No,  no  me  tocarás. 

GüAD.  Toma,  miserable!...  (Tira  con  el  florete  el  candelero.) 

NePOM.  Ten,  picaronazo!...  (Tira  con  las  despaviladeras  el  candelero.) 
Guad.  Ah!  me  ha  pasado  por  debajo  del  brazo,  pero  no  me  has 
herido. 

Nepom.  Infame!...  me  he  vuelto,  v  me  ha  dado  á  traición. 

7  b 

Guad.  Yo  hago  como  los  Partos  al  morir,  te  lanzo  un  dardo... 

Ten!...  (Figura  dar  una  estocada  y  va  á  caer  contra  la  cómoda.) 
NEPOM.  (Despertando  sobresaltado  y  sentándose.  )  Eh!...  quién  va? 

quién  anda  por  ahí? 

GüaD.  (Despertando  y  frotándose  los  ojos.)  Eli!...  (Tentándose  con  ex_ 

trañeza.)  Calle!...  no  tengo  sangre! 

Nepom.  (ei  mismo  juego.  )  No  estoy  herido!...  puedo  seguir  sen¬ 
tado  sin  dolor  alguno. 

Guad.  Era  un  sueño. 

Nepom.  Estaba  soñando. 

Guad.  Me  creía  ya  sobre  el  terreno... 

Nepom.  Ya  me  creía  con  la  espada  en  la  mano,  enfrente  de  mi 
adversario... 

Guad.  Atravesando  al  infame  que  me  ha  robado  el  cariño  de 
Carolina,  mi  esposa. 

Nepom.  Á  quien  he  creído,  por  un  momento,  que  había  desar¬ 
mado. 

Guad.  Qué  horrible  desengaño!...  Vuelvo  á  Madrid  ayer  por  la 
noche,  después  de  un  viaje  de  dos  meses...  Fatal  au¬ 
sencia!...  corro  á  mi  domicilio... 

Nepom.  Lance  más  raro!...  nos  hallábamos  solos  en  su  casa, 
cuando  de  repente... 

Guad.  Lleno  de  amor...  la  escalera  estaba  á  oscuras...  subo  de 
dos  en  dos  los  escalones... 

Nepom.  Llaman  con  estrépito... 

Guad.  Llego  á  la  puerta  y  llamo,  gritando  al  mismo  tiempo: 
«Soy  yo,  soy  yo.» 

Nepom.  (Fingiendo  la  voz  de  mujer.)  Cielos!  mi  tio! — ‘exclama  ella. 
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GUAD. 

Nepom. 

Guad. 

Nepom. 

Guad. 

Nepom. 

Guad. 


Nepom. 

Guad. 


Nepom. 

Guad. 

Nepom. 

Guad. 

Nepom. 

Guad. 

Nepom. 

Guad. 

Nepom. 


Guad. 


Nepom. 


Guad. 


Nepom. 


— Ya  sabes  que  se  opone  á  nuestro  casamiento...  ocúl¬ 
tate,  que  no  te  vea. 

En  mi  impaciencia,  me  parecía  que  tardaba  una  hora 
en  abrir! 

Yo  me  oculto. 

Llamo  con  más  fuerza. 

Ella  corre  á  la  puerta. 

Por  fin  abre  de  repente,  y  el  viento  apaga  la  luz. 

Un  hombre  entra... 

Yo  no  podía  ver  las  facciones  de  Carolina;  pero  mi  co¬ 
razón  la  reconoce. 

La  estrecha  contra  su  corazón  con  entusiasmo... 

Sin  embargo,  la  pérfida,  finge  no  conocerme! — Pe 
pronto... 

Furioso  yo,  por  tales  demostraciones... 

Recibo...  » 

Lanzo  un  violento  puntapié... 

Un  tremendo  golpe... 

Que  hace  rodar  por  el  suelo  á  aquel  individuo. 

Entre  los  dos  bolsillos  de  atrás  de  mi  levita. 

Yo  lo  agarro... 

El  miserable  me  pone  á  la  puerta,  rasgado  el  corazón... 
y  la  levita. 

Mi  rival  se  escapa,  dándome  cita  para  batirnos  hoy  por 
la  mañana. 

Y  hoy  á  las  ocho  nos  batimos. — Á  mi  negocio.  (Se  pono 

en  guardia  y  tira.) 

Adela  me  lo  ha  explicado  todo...  Aquel  individuo,  que  . 
había  tomado  por  su  tio,  era  un  hombre  á  quien  ella  no 
conocía.  Me  ha  hecho  prometerla  no  acudir  á  la  cita, 
porque  aguarda  de  un  momento  á  otro  á  su  tio,  y  con¬ 
fia  hacerle  consentir  en  nuestra  boda. 

Me  veo  obligado  á  pasar  la  noche  en  una  casa  de  hués¬ 
pedes,  en  tanto  que  otro  ocupa  mi  lugar  en  mi  propio 
domicilio. — -Bonita  posición  la  mia!...  No,  no  quiero 
volverla  á  ver!...  Volvamos  á  mi  negocio.  (Tira.) 

Pero  no  sé  á  qué  viene  turbar  mi  sueño,  con  la  idea  de 
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ese  duelo,  cuando  no  pienso  en  batirme.  Mí  adversario 
no  sabe  como  me  llamo,  ni  dónde  vivo...  con  que  a 
dormir.  (Se  acuesta.) 

Guai>.  Y  decir  que  no  sé  manejar  ni  la  espada  ni  el  llórete,  y 
que  voy  á  dejarme  herir  ó  matar  por  ese  infame!...  He 
pasado  toda  la  noche  queriendo  recordar  una  estocada 
desconocida  que  me  enseñó  un  amigo  mió,  oficial  de 
Sanidad  Militar,  y  por  más  que  hago  no  puedo  dar  con 
ella...  Volvamos  otra  vez. — La  punta  levantada...  se 
marca  golpe  en  cuarta...  eso  es...  de  pronto  se  des¬ 
via...  se  desvia,  y...  Yo  sí  que  estoy  desviado!...  La 
maldita  estocada  es  tan  desconocida,  que  no  puedo  dar 
con  ella!  Las  seis.  Mis  testigos  vendrán  á  las  siete,  y... 
Oh!  yo  la  encontraré!...  (Se  pone  en  guardia  frente  á  la  pa¬ 
red  de  división.  Va  á  tirar,  y  al  oir  á  .Nepomuceno  que  ronea  con 

fuerza,  se  para.)  Eh!  qué  ruido  es  ese?...  parece  un  tren 
de  mercancías. — Ah!  ya  caigo!...  es  mi  vecino  de  al  la¬ 
do;  le  he  oido  dormir  del  mismo  modo  toda  la  noche. — 
Á  mi  negocio. — La  punta  levantada...  se  parte  resuel¬ 
tamente,  y...  ah!  ah!  ah!  (Tirando.)  Eh  aquí  todo  lo  que 
puedo  recordar  de  mis  lecciones!- — Pérfida  Carolina!... 
yo,  que  creia  en  su  inocencia,  en  su  virtud,  y  ahora... 
— Á  la  estocada!...  ah!  ah!  all!...  (Tirando  y  dando  con  e| 
pie  al  irse  á  fondo.)  No,  no  es  esto!... 

NEPOM.  Eli!...  (Despertando  al  ruido,  y  pegando  en  la  pared.)  Eli!  ve— 

ciño!  quiere  usted  hacer  el  favor  de  acabar  con  ese 
maldito  ruido?...  No  me  ha  dejado  usted  dormir  en  to¬ 
da  la  noche. 

Ciad.  ¿Que  no  le  he  dejado  á  usted  dormir?...  Es  una  broma, 
ó  es  que  ronca  usted  despierto? 

Nepom.  ¿Cómo  que  yo  ronco?... 

Guad.  Tranquilícese  usted,  pronto  concluyo,  (sigue  tirando.) 

Nepom.  Caracoles!...  esto  es  inaguantable!...  Pero,  caballero... 

(tiolpeando  en  la  pared.) 

Guad.  Vaya  usted  á  paseo!  Al  fin  conseguirá  incomodarme 
ese  animal.  Cuando  no  tengo  más  que  dos  horas  de 
vida,  cree  que  voy  á  guardar  miramientos...  Pero 
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calle!  qué  idea!...  Mis  testigos  van  á  venir  á  buscarme; 
rehusar  seguirlos,  seria  pasar  por  un  cobarde!...  Si  yo 
insultase  á  mi  vecino,  tal  vez  se  quejaría  al  celador  del 
barrio,  y  me  prenderían.  Esto  seria  un  caso  de  fuerza 
mayor  y  un  recurso  para  no  acudir  á  la  cita...  Magní¬ 
fico!  me  lie  salvado!... 

Ne.om.'T Vamos,  ya  calló!  por  fin  me  dejará  dormir  tranquilo. 

(Se  acuesta.) 

Guad.  Empecemos  el  ¡Jtaque.  (Tirando,  con  ruido.) 

Nepom.  Canastos!  Otra  vez?...  Vecino,  (Pegando  en  la  pared.)  ve¬ 
cino,  ¿quiere  usted  dejarme  dormir? 

Ci  ad.  Vaya  usted  al  diablo!...  Cree  usted  que  voy  á  guardar 
consideraciones  á  un  gallegazo,  que  ronca  de  esa  ma¬ 
nera?...  á  un  imbécil,  á  un  rinoceronte,  á  un  salvaje?... 
(Si  no  estalla,  es  de  corcho!) 

Nepom.  Caballero,  yo  creo  que  usted  me  insulta?... 

Glad.  Crea  usted  lo  que  quiera;  á  mí  me  es  igual.  (Tira.  Nepo- 
muceno  pega  [en  la  pared.)  Este  68  mi  CaraCter...  en  los 
momentos  supremos. 

Nepom.  (Hé  ahí  un  ente  original,  que  me  busca  pendencia, 
porque  me  quejo  de  que  no  me  deja  dormir.)  Oiga  us¬ 
ted,  caballero;  yo  he  recibido  provocaciones  de  gentes 
más  temibles  que  usted... 

Guad.  (Bueno!...  yo  creí  que  iba  á  hacerme  prender,  y  es 
otro  desafío  lo  que  me  propone.) 

Nepom.  Y  esas  provocaciones,  las  lie  despreciado,  como  des¬ 
precio  la  suya. 

Guad.  (Oh!  es  un  cobarde!...) 

Nepom.  Yo  le  perdono  su  estupidez,  en  favor  de  su  insolencia... 
digo,  no,  le  perdono  su... 

Guad.  De  modo  que  mi  provocación?...  (interrumpiéndole.) 

Nepom.  Este  es  el  caso  que  hago  de  ella.  (Se  acuesta.) 

GUAD.  Qué  es  lo  que  va  a  hacer?...  (Escucha.  Nepomuceno  ronca.) 

Ronca!  ¿Cómo  conseguir  que  me  prendan?...  (mi  ra  por 
la  ventana. )  Nadie  en  la  calle;  todas  las  tiendas  cerra¬ 
das...  Ah!  un  puesto  de  leche,  precisamente  debajo  de 
esta  ventana.  Tirando  una  de  esas  (Volviendo  ai  prosce- 
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nio.)  botinas  viejas,  que  ya  no  USO...  (La  coge  y  la  tira  por 
la  ventana.)  Justo!  en  la  cántara  de  la  leche.  Miran  ha¬ 
cia  arriba...  procuremos  que  me  vean.  (Se  asoma  y  rie  á 
carcajadas.)  Este  es  mi  Carácter...  (Dejando  de  mirar.)  en  IOS 
momentos  supremos!  (Vuelve  á  mirar.  )  Otra  estúpida!... 
en  lugar  de  quejarse  al  celador,  se  contenta  con  meter 
la  mesa  dentro  del  portal.  Pues  bien;  quieran  ó  no,  yo 
lie  de  conseguir  ¿  que'alguno  vaya  al  celador.  (Toma  la 

otra  bola,  se  inclina  por  la  ventana  y  la  tira  á  la  de  Nepomuceno , 
rompiendo  los  cristales.) 

NEPOM.  (Despertando  sobresaltado  al  ruido.)  Eli!  quién  Va?...  quiéll 
rompe  los  cristales  de  mi  ventana?  (salta  de  la  cama  en 

calzoncillos  y  gorro  de  dormir,  se  pone  la  bata  y  corre  á  su  venta¬ 
na.  Los  dos  en  sus  ventanas  dan  la  espalda  al  público.)  Como, 

caballero,  es  usted  quien  arma  este  escándalo?...  Está 
usted  loco?...  Romperme  los  cristales!...  ¿Tiene  usted 
el  diablo  en  el  cuerpo?... 

Guau.  Quiere  usted  dejarme  tranquilo,  estúpido?... 

NEPOM.  Estúpido  á  mí?— Ten!  (Le  da  un  bofetón.) 

GlAD.  Sí?...  Pues  toma!  (Le  da  otro.  Riñen.  Guadalfredo,  que  ha  es¬ 
tado  á  punto  de  caer  por  la  ventana,  se  separa  de  ella,  llevándose 
la  mano  al  ojo  izquierdo.)  Ay!...  Demonio!...  sí  me  descui— 
do  un  poco,  voy  á  reunirme  con  mi  botina  en  el  puesto 
de  la  lechera. 

Nepom.  Canastos!...  á  poco  si  lo  tiro  por  la  ventana. 

Guad.  Tengo  treinta  y  seis  candelillas  delante  de  este  ojo,  del 
golpe  que  me  ha  dado  ese  animal. 

Nepom.  Le  he  administrado  una  corrección,  que  no  olvidará  fá¬ 
cilmente. — Calle!  una  botina!...  sin  duda  es  con  lo  que 
ha  roto  los  cristales  de  la  ventana.  Pues  aguarda. 

(Oculta  la  bolina  debajo  de  la  bata  y  va  á  salir.)  Ah!  SeaiUOS 

decentes.  Presentarse  en  la  vecindad  con  gorro  de  dor¬ 
mir,  no  es  de  personas  regulares.  (Se  pone  el  sombrero  en 
cima  del  gorro.) 

Caramba!...  y  cómo  me  duele! — Si  yo  pillase  á  ese  pe¬ 
dazo  de  bruto,  lo  aplastaba  bajo  mis  piés!...  (Dando  pataa 

das.) 


Guad. 


Nepom. 
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Ese  hombre  es  un  hidrófobo!...  (vdsc.  Llaman  á  la  puerta 

de  Guadalfredo.) 

Voz.  (Dentro.)  Caballero,  tenga  usted  la  bondad  de  no  armar 
tanto  ruido. 

Guad.  No  me  da  la  gana. 

Voz.  El  amo  se  queja. 

Guad.  Dile  que  suba,  y  bajareis  los  dos  rodando  la  escalera. 

Voz.  Esas  no  son  razones. 

GüAD.  No,  pues  toma  otras.  (Abrela  puerta,  lanza  un  puntapié,  y  lo 

recibe  Nepomuceno,  que  entra,  y  que  tropieza  con  Guadalfredo; 
éste  desaparece.  Se  oyen  gritos  y  ruido  como  de  dos  personas  que 
ruedan  la  escalera.) 

ESCENA  II. 

v 

NEPOMUCENO. 

Canario!...  (cojeando.)  me  ha  dado  en  la  mismísima  es¬ 
pinilla!...' — Y  este  hombre  se  figura  que  yo  toleraré  su 
endiablada  vecindad?...  Ahora  lo  veremos!... — Pero  no, 
nada  de  escándalo;  la  razón  está  de  mi  parte,  y  si  no 
me  paga  los  cristales,  me  quejaré  á  la  autoridad...  Por 
eso  guardo  el  cuerpo  del  delito  como  una  prueba  de 
convicción.  (Sacando  la  bota.)  Diablo!...  y  qué  mal  calza¬ 
do  está  el  tal  caballero.  Cualquiera  diría  que  era  la 
bota  de  un  cesante  ó  de  un  memorialista.  La  punta 
vuelta,  el  tacón  torcido,  la  suela  rota...  En  fin,  espe¬ 
rémosle  y  ya  Veremos.  (Va  á  la  ventana.) 


ESCENA  III. 

NEPOMUCENO,  GUADALFREDO 

(Entrando.)  He  rodado  cuarenta  escalones!...  El  estúpido 
del  criado,  iba  debajo  de  mí.  Afortunadamente  tengo 
la  esperanza  de  que  me  liará  prender...  porque  me  lia 
amenazado  con  el  celador.  (Se  vuelve  y  ve  á  Nepomuceno,  que 


Guad. 
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está  haciéndole  cortesías.)  (Calla!...  6l  llOtentOtC  de  di  ladol) 
Señor  mió,  mire  usted  en  qué  estado  me  lia  puesto  el 
ojo. 

Nepom.  Caballero,  si  yo  me  he  abandonado  á  la  violencia  natu¬ 
ral  de  mi  carácter,  (Guadalfredo,  sin  hacerle  caso,  se  pasea  de- 
prisa.  Nepomuceno  le  sigue.)  v  al  sentimiento  de  una  justa 
indignación,  por  su  proceder,  dando  lugar  á  una  esce¬ 
na,  propia  de  aguadores  ó  mozos  de  cordel,  debo,  á  pe¬ 
sar  de  eso,  hacerle  notar  que  yo  soy  una  persona  de¬ 
cente. 

Guad.  (Parándose  frente  á  él.)  Persona  decente?...  Cuando  uno 
ronca  como  usted,  debe  renunciar  á  ser  mirado  como 
tal. 

Nepom.  Yp  tengo  el  derecho¡de  roncar  como  mejor  me  parece! 
yo  pago  casa,  contribución,  soy  una  persona  pacífica;  y 
si  usted  persiste  en  turbar  mi  reposo,  me  veré  en  la 
dura  necesidad  de  quejarme  y... 

Guau.  Hará  usted  muy  bien.  El  celador  vive  en  esta  calle;  yo 
estoy  pronto  á  dejarme  prender...  Marchemos. 

Nepom.  (Este  hombre  debe  ser  loco!...)  Un  momento,  caballe¬ 
ro;  ya  veo  que  tiene  usted  un  carácter...  bastante  vio¬ 
lento,  y  capaz  de  sublevarse  por  la  menor  cosa;  así  es, 
que  traigo  la  intención  de  no  proferir  ni  una  palabra 
que  pueda  irritarle...  Al  contrario;  vengo  á  alargar  á 

Usted  mi  mano.  (Lo  hace:  Guadalfredo  le  da  una  palmada.) 

Guad.  No  me  hace  falta.  (Vuelve  á  pasearse.) 

Nepom.  Como  el  viejo  Néstor  ante  el  fogoso  Aquiles,  vengo  á 
suplicarle  dos  cosas  muy  legítimas.  (Toma  una  silla  y  se 
sienta.  )  Hablemos  por  lo  tanto  con  calma  y  moderación. 

Guad.  Eh,  caballero,  yo  no  tengo  tiempo...  (Maldita  estoca¬ 
da!...  (Preocupado  y  hablando  á  media  voz.)  Por  mas  que 

procuro,  no  puedo  dar  con  ella.) 

Nepom.  (Sin  duda  busca  su  botina.)  Caballero,  tiene  usted  mu¬ 
cho  interés  en  encontrarla?... 

Guad.  Ya  lo  creo!...  Como  que  tengo  una  cita  á  las  ocho,  y  es 
ya  la  hora  de  partir. 

Nepom.  (Vamos,  es  que  no  tiene  más  que  este  par  para  salir  á 
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la  calle.)  Pues  bien,  caballero,  yo  la  poseo. 

Guad.  Usted?...  usted  la  posee?...  Ay,  amigo  mió,  reconozco 
que  me  he  conducido  con  usted  de  una  manera  dema¬ 
siado  brusca;  pero  le  pido  mil  excusas,  mil  perdones... 
(Sin  duda  me  ha  oido  desde  su  cuarto,  y...)  Está  usted 
seguro  de  que  es  la  misma?...  la  que  yo  necesito?... 

Nepom.  Ya  lo  creo!... 

Guad.  La  punta  levantada,  eh?... 

Nepom.  Eso  es...  el  tacón  inclinado...  Sí,  sí;  tranquilícese  us¬ 
ted,  es  la  misma. 

Guad.  Caballero,  tendrá  usted  la  amabilidad  de  enseñármela? 

Nepom.  (Enseñar?...)  No,  señor;  no  lo  haré  si  primero... 

Guad.  Cómo!...  se  negaría  usted?...  Pero  cuando  hay  un  pe¬ 
ligro  inminente;  cuando  se  tiene  un  asunto  con  un 
hombre  peligroso,  con  un  espadachín  de  profesión... 

Nepom.  Un  espadachín?...  En  efecto,  esas  armas... 

GUAD.  (Cogúendo  e!  florete  y  preparándose.)  Por  lo  tanto,  espero 

que... 

Nepom.  (Retirándose.)  (Quiere  arrancármela  á  la  fuerza!...) 

Guad.  Ya  ve  usted  que  me  es  necesaria,  indispensable,  para 
atravesar  á  mi  adversario... 

Nepom.  (¿Querrá  atravesar  á  alguno  con  la  botina?...  Qué  ra¬ 
reza! — Vamos,  este  hombre  está  loco!) 

Guad.  Si;  ya  sé  que  usted  va  á  decirme  que  es  una  villanía... 

Nepom.  (Lo  dicho,  rematado!) 

Guad.  Pero  cuando  las  fuerzas  no  son  iguales...  (Interesémos¬ 
le  en  mi  desgracia  y  tal  vez  consienta...)  Ah!  mi  que¬ 
rido  vecino,  si  usted  conociese  mis  sufrimientos...  (To¬ 
ma  una  silla  y  se  sienta.  Nepomuceno  hace  lo  mismo.) 

Nepom.  Sufrimientos?...  (Con  recelo.)  (Vaya  una  conversación 
extravagante!) 

Guad.  Sí;  penas  del  corazón,.,  accidentes  conyugales... 

Nepom.  Ah!  (Vamos...  Entonces  ya  me  explico  su  trastorno...) 

Guad.  Figúrese  usted,  amigo  mió,  que  después  de  verme-pre¬ 
cisado  á  hacer  un  viaje  de  dos  meses... 

Nepom.  (ai  mismo  tiempo.)  Yo  siento  su  desgracia  y  comprendo 
su  justa  indignación  por  una  causa  tan  legítima... 
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(Solo.)  Compadezco  sus  dolores,  vecino. 

AllOClie  volvía  a  mi  casa...  (Quitándose  la  palabra  ó  casi  á  la 
vez.) 

Y  los  comprendo,  porque  yo  mismo... 

Radiante  de  amor.  . 

Experimenté  ayer  noche... 

(Alzando  la  voz.)  Radiante  de  amor... 

La  ponzoña  de  los  celos. 

Subo  la  escalera... 

Yo  estaba  en  una  tierna  y  amorosa  cita... 
(interrumpiéndole  de  pronto.)  Un  momento.  ¿Sera  eso  muy 
largo? 

Dos  minutos. 

¿Serán  muy  largos? — Tengo  prisa.  (Mirando  el  reloj.)  Las 
seis  y  media. 

Estaba  como  he  dicho...  cuando  de  repente  llaman... 
(Es  singular!...) 

Yo  me  oculto  en  un  armario...  ella  va  á  abrir,  y  en  su 
precipitación,  apaga  la  luz... 

(Es  mi  misma  historia!...) 

Un  imbécil  entra... 

(Era  yo!...  No  cabe  duda!) 

Es  preciso  advertir  que  la  portera  es  una  vieja,  sorda, 
que  todo  lo  entiende  al  revés. 

(Justo!...) 

Pero  como  en  la  calle  de  Pelayo  las  casas  son  bara¬ 
tas... 

(Levantándose.  )  En  la  calle  de  Pelayo!... 

(Canario!  he  cometido  una  indiscreción!...)  En  fin, 
para  concluir... 

No;  es  inútil!,..  (Es  él!  horror!  terror!  furor!...) 

Eh?...  (Vamos,  ya  lo  comprendo...  he  renovado  sus 
dolores.) 

(Reflexionando.)  (No  existe  en  la  historia  una  venganza 
parecida  á  la  que  voy  á  tomar.) 

(Mirándolo  con  recelo.)  (Vaya  un  carácter  variable  y  ende¬ 
moniado!...) 


Güad. 


(Eso  es!...  aprender  por  él  osa  estocada  desconocida,  y 
luégo  matarle  con  ella!... — Disimulemos.) 

Nepom.  (Yo  no  estoy  muy  tranquilo!...  Me  parece  que  voy  á 
tomar  las  de  Villadiego!) 

Güad.  Pues  bien,  querido  amigo,  ahora  espero  que  se  dignará 
enseñarme...  (No  sé  cómo  me  contengo!...) 

Nepom.  No  tengo  inconveniente;  pero  en  cambio  me  hará  us¬ 
ted  componer  mis  cristales... 

Guad.  ¿Qué  tengo  yo  que  ver  con  eso!...  Ea!...  me  la  enseña 
Usted,  (Coge  el  florete.)  Ó  de  lo  Contrario...  (Amenazándole.) 

Nepom.  Caballero;  nada  de  violencias!...  Yo  he  venido  pacífica¬ 
mente... 

Glad.  Vamos!...  (impaciente.) 

Nepom.  Como  el  viejo  Néstor,  ante  el  fogoso  Aquiles...  (Con 

miedo. ) 

Güad.  Me  la  enseña  usted,  ó  no?  (Con  ímpetu.) 

NEPOM.  Héla  aquí.  (Sacando  la  botina  de  debajo  de  la  bata.  Guadalfredo 
estupefacto  al  principio,  después  furioso,  le  arranca  la  bota  con 
rabia.) 

Güad.  Cómo,  miserable!...  y  es  de  eso  de  lo  que  tú  me  habla¬ 
bas?...  y  hace  una  hora  me  estás  dejando  creer,  que  me 
vas  á  dar  una  lección  de  esgrima?... 

Nepom.  Yo?...  yo,  que  no  he  cogido  en  mi  vida  ni  una  espada 
ni  un  florete?... 

Guad.  Ah!  no  has  cogido  una  espada  en  tu  vida?...  Tiembla, 
miserable!  , 

NEPOM.  (Resguardándose  tras  la  i  utaca.)  (Adiós!...  ya  le  vuelve  el 
arrebato!) 

Guad.  No  has  cogido  una  espada,  y  te  encuentro  anoche  en 
una  cita  amorosa...  y  te  atreves  á  darme  un  puntapié?... 

(  A  menazándole . ) 

Nepom.  Cómo!  seria  usted?... 

Güad.  Defiéndete! 

f 

Nepom.  Pero,  caballero... 

Güad.  Defiéndete,  ó  te  asesino!... 

NEPOM.  Favor!  socorro!...  (Huye,  cerrando  la  puerta  con  llave.) 

Güad.  Ah!,  el  infame  huye;  y  me  encierra!  No,  no  te  escapa- 
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ras!  echaré  abajo  la  puerta.  (Dando  golpes  en  ella.) 

(Entrando  en  su  cuarto  y  gritando  desde  la  puerta.)  Antonio... 

Antonio!...  no  estoy  para  nadie...  estoy  malo!  Te  pro, 
hibo  dejar  entrar  á  nadie  en  mi  cuarto,  sea  quien  sea. 

(Cierra  y  escucha.) 

Es  imposible!  Oh,  rabia!  y  no  poder  vengarme!...  (Vol¬ 
viéndose  y  fijándose  en  el  gaban  y  sombrero  que  hay  en  la  silla.) 

Eb!  qué  es  lo  que  tú  dices?...  Te  atreves  á  replicar?... 

Toma,  pues!  (Le  da  un  puntapié  á  la  silla;  ésta  rueda.) 

Cielos!  creo  que  lia  echado  abajo  su  puerta!...  Va  ¡i 
romperla  mia!...  Dónde  ocultarme?...  Ah!  aquí!  (Se 

quita  précipitadamente  la  bata  y  se  oculta  en  la  cama,  volviendo  la 
espalda  á  la  pared,  y  cubriéndose  la  cabeza.) 

Collonazo!  ganapan!...  No  has  cogido  una  espada?...  Si 
estuvieses  ahí,  te  atravesaría  el  cuerpo,  así,  him!... 

llim!...  (Tirando  á  la  pared  de  división.) 

Demonio!  (Sacando  la  cabeza,  asustado.)  Va  a  CCliar  abajo  el 

tabique!... 

(Yéndose  á  fondo,  con  fuerza,  y  atravesando  la  pared.)  A  SÍ!.. 

lo  mismo  que  á  un  perro!...  aliim!... 

(Dando  un  salto  y  un  grito  terrible.)  Ay!... 

Gran  Dios! — Horror!...  lo  he  muerto! 

Dios  mió!...  estoy  herido...  (Tentándose.)  y  en  la  parte 
más  vergonzosa!... 

(Que  ha  escuchado.)  (No  lia  muerto!...  respiro!...) 

Mi  sueño  se  ha  realizado!... 

(Alto.)  Me  alegro!  era  lo  que  merecías.  Yo  no  soy  de 
esos  que  adulan  por  delante  y  hieren  por  detrás. 

Al  contrario;  eso  es  precisamente  lo  que  has  hecho; 
porque  yo  estaba  de  espaldas  á  esta  pared. 

Entonces,  yo  le...  (Dando  una  estocada  al  aire.  )  Já!  já!  já! 
Aun  te  ries,  asesino!...  Aguarda!  (Se  levanta,  busca  un  ar¬ 
ma,  y  no  encontrando  otra,  coge  las  tenazas  de  la  chimenea;  hace 
con  ellas  más  grande  el  boquete  de  la  pared,  y  trata  de  pinchar  á 
Guadalfredo.) 

Un  arma  de  fuego!...  Quieres  batirte,  eh?...  Corriente; 
me  es  igual.  Me  acomoda. 


NEPOM.  Y  á  mí  también.  (Cuando  empiezan  á  pelear,  llaman  á  la  puerta 
de  Nepomuceno:  éste  escucha,  y  se  oye  la  voz  de  una  mujer.) 

Voz.  (Dentro.)  Nepomuceno!  Nepomuceno!... 

Nepom.  Eh?...  es  ella! 

Guad.  Carolina!  y  en  su  cuarto!...  Oh,  rabia!.... 

Voz.  Mi  tío  ha  llegado...  consiente  en  nuestra  boda.— Ven 
en  seguida. 

Nepom.  Ha  llegado!...  Consiente!...  Oh,  dicha!,  m  Corro  al  mo¬ 
mento...  (Al  ir  á  andar,  cojea.)  ay!  i 

Guad.  Pero  esa  no  es  su  voz...  Vecino,  vecino!...  quién  es  esa 
mujer? 

Nepom.  Quién  ha  de  ser?  Adela,  mi  futura;  en  cuya  casa  entró 
usted  anoche  como  una  tormenta. 

Guad.  Calle  de  Pelayo...  piso  tercero?... 

Nepom.  Qué!  no!' — Segundo. 

Guad.  Ah!  sin  duda  en  mi  ardorosa  impaciencia  me  equivo¬ 
qué  de  piso!...  Ah,  mi  querido  vecino!  ahora  siento  en 
el  alma  haberle  á  usted... 

Nepom.  Vaya  usted  al  infierno!...  (Empieza  á  vestirse.) 

GUAD.  (Pasando  la  cabeza  por  la  abertura  de  la  pared.)  Ull  instante, 

vecino,  yo  he  recibido  anoche  su  bota,  precisamente  en 
el  mismo  sitio  que  usted  ha  recibido  hace  poco  la  pun¬ 
ta  de  mi  florete:  estamos  pagados.  Ahora,  déme  usted 
la  llave  con  que  me  ha  encerrado. 

Nepom.  Aquí  está.' — La  verdad  es  que  soy  tan  dichoso  con  la 
idea  de  mi  próximo  casamiento,  que  ya  no  le  guardo  á 

USted  renCOr.  (Se  dan  la  mano.) 

Guad.  Gracias,  vecino. — Y  á  quién  tengo  el  honor  de  estre¬ 
char  la  mano? 

Nepom.  Nepomuceno  Pastaflora,  primer  comisionista  expende¬ 
dor  de  la  deliciosa  Revalenta,  Du-Barri  de  Londres, 
para  curar  las  gastritis,  gastralgias,  acedías,  pituitas, 
jaquecas,  sorderas,  agrieses,  calambres,  espasmos,  dia¬ 
béticas... 

Guad.  Basta,  basta;  conozco  el  anuncio...  Lo  encuentro  en 
todas  partes. 

Nepom.  Y  usted?... 
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Guad.  Guada lfredo  Regualfrido  Gualguaray  Morejon  y  Cascar- 

rosa,  antiguo  fabricante  de  botones  para  la  tropa. 
Nepom.  Pues  queda  usted  invitado  á  mi  boda,  señor  Guarda- 
freno  Removido  Guirigay  Marrajon  y  Caparrosa. 

Guad.  Está  convenido,  señor  de  Pastaflora.  (Llaman  á  la  puerta 

de  Guadalfredo.) 

Voz.  (Dentro.)  Guadalfredo...  somos  nosotros.  Ya  es  la  hora. 

Guad.  Son  iws  testigos. —  Es  inútil,  amigos  mios:  el  duelo  ha 

tenido  ya  lugar.  Yo  he  herido  á  mi  adversario.  Pero 
aguardad  un  momento,  que  (cogiendo  sus  efectos  y  vistién¬ 
dose.)  vamos  á  celebrarlo  con  un  almuerzo  en  la  fonda' 
Viene  usted,  vecino?  (p0r  el  boquete.) 

Nepom.  Vamos  alia.  Pero...  (Señalando  al  público.) 

Gu.\D.  Ah!  Si!...  (Los  dos  se  adelantan  a!  público.) 

Nepom.  Mi  novia  me  está  esperando. 

Guad.  Mi  mujer  me  aguardará. 

Nepom.  Que  ustedes  lo  pasen  bien. 

Eos  dos.  Y  que  no  haya  novedad. 
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